
La ciencia no sirve si no va unida  a una sólida piedad..” 
                            (Juan XXIII)  
 
Rogelio Macías Molina ( 1921 – 2009 ) , Sacerdote 

 Fundador de la Institución Juan XXIII 
 
“Mamá no estés triste, seguro que Don Rogelio estará haciendo colegios en el Cielo”  
Sara, 6 años 

 

Rogelio Macías Molina, fundador de la Institución Juan XXIII, ha fallecido en 
Granada a la edad de 88 años. Este sacerdote impulsó una labor extraordinaria que 
tiene centros de enseñanza en los barrios del Zaidín, La Chana y Cartuja. 

Nacido en Íllora el 6 de marzo de 1921, desde que terminó su carrera de sa-
cerdote en Roma dedicó su vida a los niños y a los jóvenes con especiales necesida-
des a los que se entregó con inmenso amor y gran sabiduría, de manera generosa y 
altruista. 

Durante sus primeros años de sacerdocio fue superior del Seminario Menor de 
Granada y más tarde también del Seminario Mayor. Mediada la década de los 50 fue 
nombrado Rector de las Escuelas de Magisterio del Ave María y allí se inspiró en An-
drés Manjón para fundar la Institución benéfico-docente Juan XXIII. Y abrió el primer 
centro en el Zaidín para seguir más tarde en La Chana y Cartuja. 
 Siempre fue su guía la figura de Jesús y fue fiel al lema «nadie tiene más Amor 
que el que da y expone la vida por los demás». Vivió pobre y discretamente, dedi-
cando su talento y esfuerzo a niños y jóvenes desde el prisma del amor incondicional.  

Durante 44 años, partiendo de pobreza y sin abandonar jamás la sencillez, la 
Institución Juan XXIII ha crecido y por sus alas pasaron varias generaciones de gra-
nadinos que se educaron en el respeto mutuo y el deseo de ser útiles a los demás. 
 
La institución :Los orígenes. 

El comienzo parte de una idea de D. Rogelio Macías Molina, Fundador de la 
"Institución Juan XXTII". 

Como él mismo decía:  

"...fue una inquietud y una necesidad de llevar la 
educación, la enseñanza, a aquellos barrios de 
Granada, como son los del Zaidín, La Chana y El 
Polígono de la Cartuja; que en los años 60, 64 en este 
caso, tenían poquísimos....colegios, algunas aulas en 
la parroquia, alguna institución que tenía incluso un 
pequeño colegio y nada más... Había miles de 
alumnos, de niños, sin escolarizar, sin tener posibilidad 
de recibir una enseñanza ni educación adecuada..." 

"...Y quisimos en seguida hacer una fundación que 
pudiese ser clasificada como benéfico-docente por el 
M.E.C..." 

En 1964, año de la creación de la institución Juan XXIII, en Granada, según un 
estudio realizado por el profesor José Cazorla encargado por un preocupado padre 
Rogelio Macías, un 30% de la población en edad escolar no asistía al colegio y nada 



menos que 5.800 de estos niños y jóvenes habitaban en el Zaidín, un barrio entonces 
con 20.000 habitantes. 

 
Así, ante el notario Antonio Moscoso y Ávila se constituyó la institución el 20 de 

febrero de 1964 entre Obdulio Jiménez Olmedo, abogado-procurador; Ricardo Villa 
Real Molina, licenciado en Letras, y el propio Rogelio Macías Molina, sacerdote, con 
una primera aportación de 200.000 pesetas, otras siete personas en al Patronato y 
con vocación de ayudar, de manera benéfica, a jóvenes granadinos en materias co-
mo, sobre todo, enseñanzas media y profesional. En noviembre de ese mismo año 
fue declarada de interés benéfico-docente por el Ministerio de Educación y Ciencia. 

 
La institución :El crecimiento. 

Por el ministerio de Educación Nacional en orden inserta en B.O.E. del 12 se 
crean la sección filial n°2 masculina  y sección filial nº 1 femenina en la barriada del 
Zaidin cuya entidad colaboradora es la "Institución Juan XXIII".  

El segundo centro que se construyó fue en el barrió de La Chana en el año 
1966, en el Camino Viejo de Santa Fe, así lo relata D. Rogelio: 

"......cuando fuimos a La Chana hicimos lo mismo, buscamos una finca rústica 
que después fue declarada zona docente ..„...., y allí 

En tercer Centro que se construyó fue el de Cartuja, así lo relata D. Rogelio: 
“….. en  el 68 empezamos los trámites para Cartuja, aquello tardó un poco más 

de tiempo, no por dificultades de ayuntamiento, porque eso se soluciona, sino porque 
toda tramitación a instancias, sobre todo, oficiales, era así…” “….En Cartuja había un 
hermoso solar, el mejor de toda la urbanización del Polígono de la Cartuja. Dieciséis 
mil y pico metros…..Había otros cuatro o cinco, que le dije al Alcalde de Granada, 
que lo comprase, para hacer colegios, pero claro aquel colegio fue el único que se 
empezó urbanizando." 

"Este Centro se lo dimos a otro arquitecto, para cambiar la fisonomía, a Ignacio 
Gárate Rojas, que le dio, otra estructura. Pues bien, este precisamente dijo, « como 
aquí no hay más que la luz de Granada y el sol", hizo unos grandes ventanales todos 
orientados al Sur." Como nosotros no vamos a tener calefacción, por ahora, es nece-
sario que se oriente el Centro para que la luz y el calor del sol pudiese calentar los 
fríos inviernos de Granada ». Así están orientados para que desde que sale el sol 
hasta que se pone, toda la fachada está soleada. 

 Hoy tienen más de mil alumnos cada uno de ellos, más de 200 profesores y 
medio centenar de personal no docente. 

 
En el recuerdo  

El  día 17 de Mayo 2006, se celebró en el salón de actos del Centro del  Zaidín, 
el homenaje a D. Rogelio Macías, fundador de la Institución Juan XXIII, en un acto 
que estuvo presidido, además del homenajeado, por el excelentísimo señor alcalde 
de Granada D. José Torres Hurtado, D. Vicente Aguilera - concejal de mantenimien-
to-, D. Esteban de Manuel -presidente de la Institución Juan XXIII- y el pintor (y anti-
guo alumno del centro) D. Juan García Pedraza, quien donó un óleo a la Institución, 
con el retrato de  D. Rogelio Macías. 

D. Rogelio recordó con emotivas palabras las dificultades que encontró para 
empezar con este proyecto que cuenta ya con más de cuarenta años de historia. La 
escolarización de los más desfavorecidos y que ningún niño se quedara sin una edu-



cación básica, fueron las razones que le hicieron emprender esta magna empresa 
que dura hasta hoy, y que todos le quisieron agradecer con este emotivo acto de 
homenaje. Cientos de personas venidas de los tres centros educativos quisieron 
agradecerle en persona y reconocerle su labor educativa, humana y cristiana.  

D. Juan García Pedraza  donó un retrato de D. Rogelio a la Institución Juan 
XXIII, y quiso expresar su agradecimiento a este hombre, ya que él fue uno de esos 
niños que se formaron en el seno de la institución, hace ya algunas décadas. 

 
En la Historia  

El Patronato de la Fundación “Institución Juan XXIII”, ha sido modelo de inves-
tigación y análisis para la Tesis Doctoral: La “Institución Juan XXIII”, un Proyecto 
Educativo para Granada. Realizada por  D. Joaquín Jesús Portero Fernández, en el 
Departamento de Didáctica y Organización Escolar de la Universidad de Granada. 
Fue dirigida por el Catedrático, Prf. Dr.  D. Manuel Lorenzo Delgado y el Sacerdote, 
Prf. Dr. D. Tomás Sola Martínez. Se presentó en la Facultad de Ciencias de la Edu-
cación de la Universidad de Granada, ante el Tribunal presidido por el Catedrático, 

Prf. Dr. D. Esteban  De Manuel Torres, el 
día 31 de enero de 2003. 

La Tesis Doctoral, tenía y tiene por 
objeto el conocimiento y estudio del Pa-
tronato de la Fundación de la “Institución 
Juan XXIII”, en cuanto institución educativa. 
Se integra dentro de la línea de 
investigación titulada: “Análisis de los 
proyectos pedagógicos generados y 
ofertados a la sociedad granadina”, que 
trata de indagar los rasgos y el valor 
pedagógico de las propuestas que 
instituciones educativas surgidas en 

Granada, han hecho  a sus ciudadanos. 
 

El Final  
D. Rogelio Macías se mantuvo dependiente de la archidiócesis granadina hasta 

su muerte, a pesar del tiempo que le requería, cada vez más, el crecimiento de los 
centros impulsados por él. Ocupó diversos cargos en la Iglesia e hizo posible que mi-
les de muchachos y muchachas de los tres barrios más pobres de la capital tuviesen 
acceso garantizado a una enseñanza de primera y una educación que les permitiera 
mejorar social y económicamente, un celo empecinado y constante que le valió diver-
sas ayudas de las instituciones públicas en algunas ocasiones pero sobre todo el 
respeto, la admiración y el cariño de cuantos le vieron como un claro ejemplo de ser-
vicio a los demás y entrega sin condiciones. 
 
Descanse en paz. 

Luis Mesa 
E. Seijas (Diario Ideal) 

 
 



 
 
 
 


